
· MACCHINA DI SANTA ROSA 

El traslado ceremonial de la Macchina a tra­
vés de las calles de la ciudad · es para los vitar­
beses lo que el Palio es a Siena, la fiesta del 
Ceri es a Gubbio y el Garro a Florencia; . es el 
orgullo de la ci~dad y el mayor suceso del año, 
en el cual, aunque se. trata de un festival re­

ligioso, se reú~en todos los vecinos, hasta el , 
punto de que los comunistas locales van con el 
mismo c~lo (¿religioso?) que los demás. En la 
ceremonia, setenta y seis mozos,' con carácter 
hereditario, conducen una torre ·iluminada, de 
25 metros de altura, a través de . kilómetro y 
medio de c·alles estrechas. La tradición dice que 
esto tuvo origen durante el siglo XII, cuando la 
Santa apareció sobre las muralla~ de la ciudad 
durante un asedio que llevó a cabo el empera­
dor Barbarroja, conduciéndole a· la derrota; y 
habiendo quedado uno de sus ingenios de gue­
rra abandonados, la Macchina, f:ué llevada has­
ta la iglesia, en donde se quemq. Los proyec­
tos de cada Macchina que se Hicieron desde 
1690 se conservan todavía en Viterho, y son un 
interesante documento del cambio de las co­
rrientes estéticas durante los últimos doscientos 

cincuenta años. 
Se concedió el primer premio entre los trece 

El Ayuntamiento de Viterbo ha roto 

con una tradición secular al abrir un 

concurso para. el :proyecto de u,na nueva 

Macchina di Santa Rosa, abie~to a los 

arquitectos y los artistas de toda Italia. 

Hasta ·ahora, el , proyecto y la :construc· 

ción de la . famosa Macchina había sido 

una prerrogativa hereditaria, celosamen· 

te guardada, de la famili<! Papi'ni de Vi· 

terbo, cuyo. último descendiente murió 

hace cosa de un año. 

proyectos presentados al .del arquitecto Rudolfo 
Salcini, escultor Francesco Coccia e ingeniero 
Ugo Vialé. Tiene la forma de mia torre octo­
gonal de 27 metros de altura y t~es y medio en 
la base, construída sobre un núcleo central de 
tubo de acero, proyectado especialment~ para ~. 

resistir las vibraóones en el tránsito á trav~s 
de la ciudad. La torre puede ser desmon:lada en 
veinte trozos para su almacenaje. La columna 
central está decorada con bajorrelieves de es­
cenas de la vida de la Santa, y fos espacios entre 
ella y la estructura exterior del octógono se lle­
nan con ángeles en vuelo hechos con papel ma­

ché. Incidentalmente, la ejecución de estos án­
geles, por una empresa más acostumbrada a la 
creación de figuras de Carnaval que a temas 
religiosos, ha conducido a un pleito promovido 
por el arquitecto Salcini y el escultor Coccia 
contra el Ayuntamiento de Viterho por infrac­
ción de los derechos de autor. Lo8 primeros 
mantienen que el carácter de su proyecto se ha 
cambiado por la manera de tratar las .. figuras . 
de los ángeles, en lo que la prensa italiana des­
cribe como "llamativas chicas de atributos más 
humanos que divinos". 

A despecho de este infortunado incidente, es 
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Apunte de la 
Macchina a su 
paso por la 
ciudad. 



de esperar que otros Aytuit~miento~ it~lianos · 
sigan el ejemplo de Viterbo :y empke;Ii artistas _ 
contemporáneos, de ·s~riedad y __ so~vencia: para. 
el proyecto de festivales tradicionales, v:ólvieii-_ 
do así al espíritu de los grandes dfa:o del Re­
nacimiento. 

Hasta aquí, la nota que G. Ma~s~~ publica en el ny. 

mero de abril de The Architectural Revit>w, y que · no·s . . 
trae a la memoria un artíCiifo apare~ido en el mime· 

ro 98 de esta REVIST Á NACIONAL DE ARQUITEC- -

TURA acerca de la fiesta de las fallas -·valencianas. 

Comentábamos entonces las posibilidades que estos 

festejos tenían, sin perder su eminente carácter popular 

y precisamente por ello , mism·o, ·de · constituir ·una anuál 

lección de educación estética y de aumentar su renom· 

bre en España y en el e-xttanjero, _·conttibuye,;,do así al 

auge y desarrollo del turismo . _hacia -mwst_ro país, mos· 

trando que, al lado de las: bellezas _monumentales del · 

pasado, la vena artística de l~s españoles no ;e· ·há per· 

dido. 

Para ello Valencia está especialmente preparada, ~por· · 

que sus habitantes disponen de un innata - y colectivo 

., 
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sentido artístico; existe !!na'. tradicional artesanía" _ c_on . - . . ' .. _. 
una gran .habilidad _para_ la ejecución de. las.. fallas, y; 

• - - l. - . 

finalmente, hay en la actualidad muchos ar,tistils valen·-
- - -. - .~. 

cianos, admirablem_ente dotados, orientados ' en Jas ~Q·-' 

dernas corrientes es_téticas, y cuya éolaboraóó1f es inelu• 

dible en estos proy:ictos. 

Unos estudia,;,tes eje Arquitectura de_ ento~ces, h_oy. ar;· 

quitectos, hicieron unos proyectos, de los que aquí _ re· · 

producimos dos; - mostrando las grandes posibilidades 

que esta estupenda · creación de la falla pue4e_n ·tener, y . 

·de . est.e modó se animaba a sus organiZa,dores ·para·-ini~ 

ciar un nuevo camino en este · sentido. La • J)(J~a - im[/-o~·­
tancia de núe_stras palabras, como era natural; hi;zo que 

esta ide_a renovadora .no tuviera eco. Las fallas ' sig~e~ : 
. haciéndose como siempre. 

Ahora -qÚ_e :nos · llega este ejemplo italiano," volvemos · 

a "'insistir, con el . d~seo de que esta vez, avalada nues­

tra opinión por la decisión del Ayuntamiento de ·Viter: . 

bo, - acudan las Comisiones falleras para sus• próximos 

monumentos a solicitar la colaboración áe los _más .. emi· 

nentes escultores y pintores -valencianos. Con ello,--a. 

nuestro "entender, se_ -conseguiría · que este ,célebre · fú: 
tejo de la noche de . San José "-tuviera· el rangÓ artísiico 

que a Valencia le corresponde. 
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